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por Roy Landersen
Tras dos semanas de sangrientos 

combates que han desplazado a miles 
de civiles, el primer ministro de Etio-
pía, Abiy Ahmed, anunció el 17 de no-
viembre una ofensiva “final” contra el 
Frente de Liberación Popular de Tigray, 
que gobierna en el estado de Tigray al 
norte del país. El conflicto podría pro-
vocar una guerra civil más amplia que 
aumentaría la inestabilidad en Etiopía 
y en otros países del Cuerno de África, 
que tiene una importancia estratégica en 
la desembocadura del Mar Rojo.

La guerra se desató después de dos 
años de tensiones entre el FLPT, basa-
do en una pequeña minoría del pueblo 
etíope, pero dominante durante mucho 
tiempo en la política del país, y los es-
fuerzos del gobierno de Abiy para uni-
ficar a Etiopía y explotar la economía 
capitalista de este empobrecido país.

El ejército etíope lanzó ataques aé-
reos y una ofensiva terrestre después 
que Abiy afirmara que el FLPT había 
“cruzado la última línea roja” al atacar 
una base militar y apoderarse de armas 
pesadas el 4 de noviembre. Las fuerzas 
federales afirman haber realizado avan-
ces significativos en Tigray.

El ejército etíope dijo haber realiza-
do “operaciones aéreas quirúrgicas” el 
17 de noviembre en objetivos militares 
fuera de Mekele, la capital de Tigray. 

Trabajadores necesitan 
su propio partido

Los trabajadores necesitamos nues-
tro propio partido político, un partido 
obrero basado en los sindicatos, que 
podamos usar para defender nuestros 
intereses, independiente y política-

Editorial
mente opuesto a los demócratas y re-
publicanos, los partidos gemelos de los 
gobernantes capitalistas.

Alternándose en el puesto durante 

País
Suscrip. 
cuotas

Suscrip. 
ventas

Libros 
cuotas

Libros 
ventas

ESTADOS UNIDOS
Albany 70 75 70 75
Atlanta 70 78 70 76
Chicago 110 112 110 110

Dallas 30 32 30 32
Lincoln 12 12 12 12
Los Angeles 90 93 90 100
Louisville 80 79 80 81
Miami 25 31 25 35
Nueva Jersey 70 74 70 74
Nueva York 85 91 85 90
Oakland* 85 83 95 98
Filadelfia 25 27 25 26
Pittsburgh 40 43 40 40
Seattle 85 86 85 88
Minneapolis* 30 33 25 28
Washington* 60 62 60 62
Total EEUU 967 1,011 972 1,027

Presos 25 43

REINO UNIDO
Londres 40 41 40 42
Manchester 35 40 35 38
Total R. UNIDO 75 81 75 80

Canadá 85 91 85 98

Nueva Zelanda 25 28 25 25

Australia 25 28 25 25

Total 1,202 1,282 1,182 1,255
DEBE SER 1,200 1,200 1,200 1,200
*Aumentó cuota

Sept. 26 - Nov. 24 (semana 8)

Campaña de venta 
de suscripciones al 
Militante y libros

Trabajadores luchan por 
empleos, pago, condiciones

Luchar por programa de obras 
públicas para crear empleos
por terry evans

Los trabajadores están encontrando 
formas de responder colectivamente a 
los ataques de los patrones y su gobierno 
en su afán de hacernos pagar por la crisis 
económica y social de su sistema capita-
lista. Estamos enfrentando un aumento 
de las infecciones de la COVID-19 y el 
azote del elevado desempleo. 

La cuestión fundamental que enfren-
tan los trabajadores hoy en día es cómo 
luchar para revertir estos ataques y los 

Militante/Naomi Craine

Unos 700 trabajadores en 11 residencias de ancianos de Infinity en Chicago inician huelga por 
salario y seguridad el 23 de noviembre. Arriba, protesta en residencia South Point en Chicago.

L i b r o s  q u e  lo s 
t r a b a ja d o r e s 
n e c e s i ta n  h oy…

Vea Lista de distribuidores pÁg. 8 o visitE pathfindeRpress.com

El viraje a la industria:  
Forjando un partido proletario
por Jack Barnes
$8 con una suscripción

Tribunos del pueblo  
y los sindicatos
por Lenin, Dobbs, Marx, Trotsky y Barnes
$7 con una suscripción

Malcolm X, la liberación de los negros  
y el camino al poder obrero
por Jack Barnes 
$10 con una suscripción

más 

20% 
descuento 

en todos los
otros libros 

de pathfinder

La cuestión judía
Una interpretación marxista
por Abram Leon 
$12 with a subscription

Zona Roja: Cuba y la batalla  
contra el ébola en África Occidental
por Enrique Ubieta Gómez
$12 con una suscripción

¿Son ricos porque son inteligentes?
Clase, privilegio y aprendizaje en el capitalismo
por Jack Barnes $5 con una suscripción

… s o b r e  l a  co n s t r u cc i ó n  d e l  Ú n i co 
t i p o  d e  pa r t i d o  d i g n o  d e  ll  a m a r s e 
r e vo lu c i o n a r i o   

oferta especial

 $25 
para los  tres libros  

a la izq.  juntos
con una suscripción 
al MilitantE

por Beverly Bernardo
Los más de 1,400 trabajadores de las 

tiendas Dominion en Newfoundland, 
afiliados al Local 597 de Unifor, votaron 
a favor de suspender su enérgica huelga 
de 12 semanas.

Los huelguistas aprobaron lo que los 
dueños de la compañía habían denomi-
nado su oferta “final”. El voto se realizó 
en las líneas de piquetes del 9 al 13 de 
noviembre. Luego de aprobar el conve-
nio, los sindicalistas regresaron a traba-
jar. La huelga había cerrado todas las 11 
tiendas Dominion en la provincia.

Los trabajadores salieron a la huel-
ga después de rechazar la oferta de la 
compañía de un aumento de 1 dólar 
canadiense por hora (76 centavos) por 
tres años. Esto después que Dominion 
dejó de pagar los CA$2 extras por hora 
como incentivo por la pandemia. Los 
trabajadores exigieron que se restituye-
ra el pago y que aumentaran el número 
de trabajadores a tiempo completo. La 
compañía había reducido 60 puestos a 
tiempo completo en 2019.

Los huelguistas “tenían unos patro-
nes que se rehusaban ceder y les dieron 

por MAGGIE TROWE
“Control obrero de la producción — 

me gusta eso”, dijo David Wilkerson a 
Rachele Fruit, candidata del Partido So-
cialista de los Trabajadores en la segun-
da vuelta de las elecciones para el sena-
do en Georgia del 5 de enero, después de 
leer el programa de acción del partido en 
la puerta de su casa en Dallas, Georgia, 
el 21 de noviembre.

Wilkerson, de 25 años, empezó a tra-
bajar para Uber Eats cuando perdió su 
trabajo como actor al inicio de la pande-
mia. Él se suscribió al Militante, compró 
dos libros de dirigentes del PST y otros 
revolucionarios y contribuyó 8 dólares 
al Fondo de Construcción del Partido.

Los miembros del partido están 
completando la campaña internacio-
nal de ocho semanas que tiene como 
meta vender 1,200 suscripciones al 
Militante, una misma cantidad de li-

Sigue en la página 11
Sigue en la página 10

Sigue en la página 10
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Conflicto en Etiopía
El FLPT dijo que fueron atacadas una 
presa y una planta azucarera y que 
hubo víctimas civiles. La televisión de 
Tigray mostró daños en áreas residen-
ciales de la ciudad.

Los gobernantes de Tigray declararon 
un estado de emergencia y respondieron 
con cohetes, que alcanzaron al otro lado 
de la frontera, incluyendo el aeropuerto 
de Asmara, la capital de Eritrea.

El FLPT afirma que tanques y solda-
dos eritreos han cruzado la frontera, la 
cual atraviesa territorio en disputa. Abiy 
ganó el Premio Nobel de la Paz el año 
pasado por negociar el fin de décadas de 
enfrentamientos y tensiones entre Etio-
pía y Eritrea, en gran parte a lo largo de 
la frontera entre Tigray y Eritrea.

Cientos de combatientes han muerto 
en los combates recientes. Ambos cues-
tionan el número de bajas civiles, pero 
más de 30 mil refugiados ya han huido 
al vecino Sudán. “Decenas, probable-
mente cientos” de jornaleros residentes 
en el suroeste de Tigray, principalmente 
de etnia amhara, fueron “apuñalados o 
asesinados a machetazos” el 12 de no-
viembre, informó Amnistía Interna-
cional. Abiy afirmó que las fuerzas del 
FLPT realizaron la masacre, lo cual ne-
garon los gobernantes de Tigray.

El gobierno etíope dice que el FLPT 
está “poniendo en peligro la existencia 
del país” y nombró a un nuevo jefe de 
la región de Tigray el 13 de noviembre.

Intervención colonial en la región
Etiopía fue uno de los dos únicos paí-

ses africanos que resistieron con éxito la 
colonización de los británicos, france-
ses, italianos y otras potencias europeas 
cuando dividieron el continente. Es uno 
de los países más diversos de África, 
con numerosas divisiones tribales y más 
de 100 lenguas.

El FLPT lideró una coalición insur-
gente de frentes de liberación basados 
en grupos étnicos que tomó el poder en 
1991. El frente amplio derrocó al régi-
men militar que había gobernado Etio-
pía desde el derrocamiento del empera-
dor Haile Selassie en 1974. Selassie era 
respaldado por Washington.

Alarmado por el derrocamiento revo-
lucionario de Selassie y el impacto en el 
creciente dominio del imperialismo nor-
teamericano sobre la región, Washing-
ton presionó al vecino régimen somalí 
para que invadiera la región de Ogaden 
en Etiopía en 1977-78. Esperaban de-
rrocar el nuevo régimen, el cual recibió 
ayuda de Cuba revolucionaria. Con esta 
ayuda, Etiopía derrotó la invasión.

Como parte de la coalición que derro-
có el régimen militar en 1991, el Frente 
de Liberación del Pueblo de Eritrea lo-
gró la independencia eritrea de Etiopía.

A lo largo del tiempo, los terratenien-
tes y capitalistas de Etiopía utilizaron las 
divisiones étnicas para asegurarse apo-
yo mientras se beneficiaban de la explo-
tación de los campesinos y trabajadores. 
El estado federado de Etiopía se basa en 
nueve territorios étnicos autónomos que 
reflejan estas divisiones.

A pesar de que Tigray solo cuenta 
con unos 5 millones de los 116 millo-
nes de habitantes del país, el lideraz-
go del FLPT dominó la coalición, así 
como el gobierno y ejército, durante 
casi tres décadas.

En 2018 una revuelta popular que 
duró varios meses contra el dominio del 
FLPT forzó la dimisión del gobierno. 
Abiy, de los oromo, el grupo étnico más 
grande del país, prometió la unidad y el 

desarrollo del país. Lideró la nueva coa-
lición gobernante.

Liberó a los presos políticos, levan-
tó la prohibición contra los partidos 
políticos de oposición y puso fin al 
estado de emergencia.

Abiy busca centralizar el poder
Después de haber purgado a muchos 

funcionarios de Tigray, Abiy disolvió 
la coalición gobernante el año pasado. 
Su meta era una fusión jerárquica de 
un solo partido nacional no étnico, el 
Partido de la Prosperidad, al que el 
FLPT se negó a unirse. Ha tomado 
medidas cada vez más enérgicas con-
tra los derechos políticos.

Si bien Etiopía sigue siendo uno de 
los países más pobres de África con 
un ingreso anual per cápita de 850 
dólares, es uno de los de más rápido 
crecimiento. Abiy trató de acelerar 
este desarrollo abriéndose a la inver-
sión capitalista extranjera. Miles de 
millones de dólares en financiación 
de puertos, ferrocarriles, aeropuertos, 
agricultura y educación llegaron de 
los estados del Golfo, Arabia Saudita, 
China, Turquía y Estados Unidos.

En particular, se han descubierto 
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importantes recursos de gas natu-
ral en Ogaden, y tanto Beijing como 
Ankara han invertido mucho en su 
desarrollo.

La inversión y los préstamos de 
Beijing en Etiopía han llegado a más 
del doble de los de los gobernantes 
norteamericanos, en un país que había 
sido uno de los principales aliados de 

Washington en la región. Estas rivali-
dades juegan un papel en las divisio-
nes políticas del país.

La posibilidad de una guerra to-
tal ha alarmado a toda la región. Las 
ofertas de “mediación” de varias po-
tencias imperialistas y otras potencias 
africanas han sido resistidos por am-
bas partes.

décadas, el que está “afuera” afirma ser 
el partido del “cambio”. Los dos existen 
para proteger los intereses de las fa-
milias capitalistas explotadoras contra 
los de los trabajadores y agricultores. 
Ninguno de ellos puede ser convertido 
en una fuerza política que defienda los 
intereses de la clase trabajadora.

Es indispensable que los trabajado-
res construyan su propio partido, no 
uno que se postule en las elecciones 
cada cuantos años, sino un partido que 
organice e impulse nuestras luchas por 
empleos, mejores salarios, derechos 
sindicales y condiciones laborales más 
seguras, los 365 días del año. Uno que 
promueva la solidaridad y defienda los 
intereses que los trabajadores de todo 
el mundo tienen en común. Un partido 
que luche contra los intentos de con-
vertir a nuestra juventud en carne de 
cañón para las guerras imperialistas.

Este partido atraería a todos los in-
dignados por el devastador impacto de 
la crisis actual, que rechazan la indi-
ferencia de los gobernantes capitalistas 
hacia las condiciones que enfrentan los 
trabajadores, y quieren encontrar for-
mas de hacer frente y defenderse con-
tra los ataques de los patrones. 

Los candidatos del Partido Socialista 
de los Trabajadores en 2020 ofrecieron 
un ejemplo de lo que haría un partido 
obrero. Dijeron la verdad sobre la cri-
sis que han provocado los gobernantes 
capitalistas y las condiciones que en-
frentan los trabajadores. Propusieron 
un programa de acción de lucha para 
cambiar estas condiciones. Se unieron 
a las líneas de piquetes de los empaca-
dores de frutas, a protestas de camio-
neros, huelgas en astilleros en Maine, 
manifestaciones contra la brutalidad 
policial y muchas otras acciones den-
tro y fuera de los centros de trabajo, y 
forjaron la solidaridad con esas bata-
llas a favor de los intereses de la clase 
trabajadora.

La campaña del PST explicó que 
los trabajadores deben organizarse 
para combatir los ataques de los patro-
nes contra nuestros trabajos, salarios, 
condiciones laborales y nuestra salud. 

Sobre ese curso podemos construir y 
utilizar el poder sindical a nuestro fa-
vor y para todos los trabajadores, agri-
cultores y otros que sufren los golpes 
de la clase patronal.

¡Millones necesitan trabajo hoy! 
Necesitamos luchar por un programa 
de obras públicas financiado por el 
gobierno para poner a trabajar a millo-
nes de personas con salarios de escala 
sindical, construyendo hospitales, vi-
viendas, escuelas y otras cosas que los 
trabajadores y agricultores necesitan.

Nuestros sindicatos deben luchar 
por una escala móvil de horas y sala-
rios para prevenir más despidos y los 
efectos del aumento de los precios. 
¡Reduzcan la semana laboral sin re-
cortar el salario! Por cláusulas de au-
mentos del salario y los beneficios de 
jubilación para compensar por cada 
aumento de los precios. Exigir bene-
ficios de desempleo federales a escala 
sindical para todos los despedidos.

Los partidarios del PST se unieron 
a otros trabajadores para hacer frente a 
los esfuerzos de los patrones de obligar 
a los trabajadores a trabajar en condi-
ciones inseguras. Explicaron que para 
proteger nuestra salud y seguridad, los 
trabajadores deben tomar el control de 
la producción de manos de los patrones.

A medida que los trabajadores to-
memos más control de la producción, 
aprenderemos más sobre nuestras ca-
pacidades y llegaremos a reconocer 
que es posible que nuestra clase dirija 
toda la economía a favor de los intere-
ses de la gran mayoría.

A través de estas luchas ganaremos 
confianza en nosotros mismos y una 
mayor conciencia de clase. Nos con-
vertiremos, como dijo el revolucionario 
cubano Che Guevara, en hombres y mu-
jeres nuevos, capaces de tomar nuestro 
destino en nuestras propias manos.

Estas batallas pueden abrir el ca-
mino para construir y usar un parti-
do obrero para trazar un rumbo para 
arrancar el poder político de manos de 
los gobernantes capitalistas y estable-
cer un gobierno de trabajadores y agri-
cultores.

Al hacerlo abriremos la puerta a una 
alianza de clases diferente en el poder, 
una que use el poder de su propio go-
bierno para hacer realidad la atención 
médica desde la cuna hasta la tumba 
para todos.

Pondría la protección del medio am-
biente en manos de quienes producen 
toda la riqueza, no de los que viven del 
saqueo de los recursos y la explotación 
de otros. Proveería a los trabajadores 

del arma más poderosa posi-
ble para erradicar el racismo, 
la opresión de la mujer y el 
resto de las relaciones opre-
sivas heredadas de la socie-
dad de clases, de una vez por 
todas.

El cambio de administra-
ciones en Washington no 
detendrá el efecto debilita-
dor del desempleo masivo, ni 
los efectos mortales de una 
industria de la salud con fi-
nes de lucro. Pero la acción 
unida, disciplinada y decidi-
da de los trabajadores y los 
agricultores —algo que los 
patrones y sus dos partidos 
siempre nos dicen que es im-
posible— puede hacerlo.

Eso es por lo que tenemos 
que luchar.

Viene de la portada

Trabajadores necesitan un partido obrero

Militante/Janice Lynn

“Control obrero de la producción. ¡Me gusta eso!” dijo 
David Wilkerson (der.), a candidata del PST para el Senado 
Rachele Fruit el 21 de nov. en Dallas, Georgia, después de 
leer programa de acción. Se suscribió al Militante.
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una oferta final, esencialmente amena-
zando con muchos meses más de huel-
ga, sin ceder en su oferta”, dijo Chris 
MacDonald, principal negociador para 
Unifor. “Eventualmente los trabajadores 
decidieron regresar a sus trabajos”.

El nuevo contrato por cuatro años es 
retroactivo a octubre de 2019. Según el 
noticiero CBS, la oferta incluye aumen-
tos de pago comenzando con 35 centa-
vos por hora y hasta CA$1.35 para el fin 
del contrato. Por una sola vez, cualquier 
trabajador que cuente con más de dos 
años,  pero menos de tres, trabajando en 
la compañía y que no ha trabajado 2,001 
hora alcanzará el Salario Mínimo (hoy 
CA$12.15) más 40 centavos. Más de la 
mitad de los trabajadores en Dominion 
ganan actualmente salario mínimo.

La compañía también añadirá 22 nue-
vos puestos a tiempo completo, dando 
prioridad a quienes perdieron su empleo 
a tiempo completo. Esto significa que 
el 80 por ciento de los empleados per-
manecerán a tiempo parcial. Los traba-
jadores también recibirán una tarjeta de 
regalo de la compañía de entre 50 y 500 
dólares.

No se ha anunciado el resultado del 
voto. Según los mensajes en la página 
del local en Facebook está claro que al-
gunos trabajadores están descontentos 
con el resultado. También está claro 
que apreciaron el apoyo que recibieron 
del público, y están preparados para 
las luchas futuras.

efectos de la respuesta de los gobernan-
tes capitalistas a la pandemia: cierres de 
la producción y el comercio y los peque-
ños negocios. Los trabajadores debemos 
estar en el trabajo, junto con nuestros 
compañeros de trabajo, para discutir y 
decidir la mejor manera de actuar juntos 
y ganar aliados.

Es por eso que el Partido Socialista 
de los Trabajadores dice que los traba-
jadores necesitan organizarse y luchar 
por un programa de obras públicas fi-
nanciado por el gobierno para crear 
empleos para que millones de perso-
nas vuelvan a trabajar con salarios a 
escala sindical en la construcción de 
hospitales, escuelas y viviendas.

A través de las luchas que libramos en 
los centros de trabajo, podemos lograr 
victorias, unirnos y extender solidari-
dad hacia otros y construir y fortalecer 
un movimiento sindical de millones de 
trabajadores.

Las enfermeras y otros trabajadores 
de la salud se declararon en huelga en 
el centro médico St. Mary en Langhor-
ne, Pensilvania, el 17 y 18 de noviembre, 
para exigir que contraten a más trabaja-
dores y suban los salarios. 

En Unitex Corporation en Perth Am-
boy, Nueva Jersey, una de las compa-
ñías de uniformes médicos y lavandería 
para hospitales más grandes del área 
metropolitana de Nueva York, los tra-
bajadores pararon sus labores el 18 y 19 
de noviembre debido a condiciones in-
adecuadas de “distanciamiento social”, 
bajos salarios y amenazas de despedir a 
miembros del sindicato.

Unos 700 trabajadores de residen-
cias de ancianos, miembros del sin-
dicato SEIU, se declararon en huelga 
el 23 de noviembre en 11 hogares de 
ancianos Infinity en Chicago. Exigen 
la restauración del pago por condicio-
nes peligrosas debido a la pandemia y 
mejores condiciones laborales en cen-
tros con algunos de los índices más 
altos de coronavirus en el estado. Los 
patrones de Infinity suspendieron el 
pago extra en julio.

En Fargo, Dakota del Norte, 70 miem-
bros del Local 120 del sindicato Team-
sters, hicieron una huelga en el centro de 
distribución de alimentos Cash-Wa el 18 
de noviembre. Están protestando la ne-
gligencia de los patrones en las medidas 
que podrían limitar la propagación del 
virus y están exigiendo la negociación 
de un nuevo contrato.

A pesar del alto número de muertes 
por infecciones del virus en las plantas 
empacadoras de carne a principios de 
este año, las directivas federales acon-
sejaron a los patrones que tienen que 
mantener a los trabajadores a seis pies 
de distancia “si es posible”. Por lo tanto, 
los patrones continúan empacándolos en 
estrecha proximidad operando las líneas 
de producción lo más rápido posible.

El trabajo se puede realizar de for-
ma segura, pero solo si los trabajado-
res y nuestros sindicatos luchan por 
arrebatarles a los patrones el control 
de la producción, incluyendo la velo-
cidad de la línea y todo lo referente a 
la salud y la seguridad.

Los patrones se están aprovechando 
de la creciente competencia por em-
pleos. Le dicen a los trabajadores y sus 
sindicatos que acepten recortes salaria-
les para preservar sus trabajos. Los pa-
trones de la construcción L+M en Nue-
va York anunciaron un acuerdo el 19 de 
noviembre con funcionarios del sindica-
to de la construcción, Laborers 79, que 

recorta los salarios en un 35 por ciento 
para los miembros del sindicato en cua-
tro nuevas obras.

El PST insta a los sindicatos a lu-
char por un recorte en la semana labo-
ral sin recortes salariales para evitar 
despidos y proteger los ingresos de 
los trabajadores.

El gobierno federal informó el 18 de 
noviembre que algunas de las empre-
sas más grandes y rentables del país 
también son aquellas cuyos bajos nive-
les salariales obligan a sus trabajadores 
a solicitar cupones de alimentos y otra 
asistencia para subsistir. Walmart, por 
ejemplo, fue uno de los cuatro principa-
les empleadores con trabajadores que re-
ciben cupones de alimentos y Medicaid 
en los 50 estados.

Hospitales, hogares en busca de lucro
A medida que los hospitales en 

algunas partes del país alcanzan su 
capacidad máxima, las nefastas con-
secuencias de la industria de la salud 
con fines de lucro se vuelven cada vez 
más evidentes.

Los pacientes en las zonas rurales 
de Kansas esperan hasta ocho horas 
para que les encuentren una cama, 
a veces en lugares tan lejanos como 
Denver u Omaha.

En ningún lugar es más evidente la 

inmoral indiferencia de los gobernantes 
capitalistas por la vida de los trabajado-
res que en las condiciones que enfrentan 
cientos de miles en los hogares de an-
cianos. Hacinados y con poco personal, 
más de 97 mil residentes a largo plazo 
de estos hogares han muerto a causa del 
COVID-19, hasta ahora.

Pero el número de muertes por otras 
causas —negligencia y falta de aten-
ción adecuada— también ha aumen-
tado después que los gobiernos y los 
patrones prohibieron las visitas. Esto 

significó que dejaron de recibir ayuda 
para alimentarse, bañarse y vestirse 
de sus familiares, atención que los pa-
trones toman en cuenta al decidir la 
cantidad de personal. Los residentes 
fueron sometidos a períodos prolon-
gados de aislamiento.

En vez de admitir los verdaderos 
factores en muchas de las muertes no 
vinculadas al coronavirus en estos 
centros, los certificados de defunción 
dicen que murieron por “incapacidad 
de prosperar”. 

Cuando los trabajadores envejecen y 
los patrones ya no pueden sacar ganan-
cias de su trabajo, a la clase capitalista ya 
no le importa si viven o mueren.

El Partido Socialista de los Traba-
jadores explica que el problema más 
grande que enfrenta la clase traba-
jadora es que no tenemos un instru-
mento político propio que podamos 
utilizar para discutir, debatir y, sobre 
todo, para actuar ante la crisis que en-
frentamos. Necesitamos nuestro pro-
pio partido político, un partido obrero 
basado en los sindicatos. 

bros y colectar 120 mil dólares para el 
fondo anual del PST. Al cierre de esta 
edición, se han vendido 1,282 suscrip-
ciones y 1,255 libros.

Todas las ramas del PST y las Ligas 
Comunistas en Australia, Canadá, Nue-
va Zelanda y el Reino Unido han com-
pletado o superado sus metas. El fondo 
ha colectado 108,879 dólares y también 
está en posición para sobrepasar la meta. 
Las tablas finales de la campaña serán 
publicadas en el próximo número.

“Señalamos al ejemplo de Cuba re-
volucionaria”, dijo Fruit a Wilkerson. 
“Es una sociedad basada en la solida-
ridad humana, no en el capitalismo 
despiadado”. 

Fruit describió las oportunidades 
para forjar sindicatos a través de las 
luchas de trabajadores por mejoras de 
salarios y condiciones laborales. “Al 
pasar por luchas obreras”, dijo Fruit, 
“los trabajadores desarrollarán con-
fianza en sí mismos y la conciencia de 
clase necesarias para formar nuestro 
propio partido y para hacer lo que hi-
cieron los trabajadores y agricultores 
cubanos. Ellos tomaron el poder polí-
tico y pusieron fin a la explotación y la 
opresión derivadas del capitalismo”.

“Yo visité Cuba por dos semanas 
con mi familia en 2016”, dijo Wilker-
son. “Fue una experiencia muy reve-
ladora. Sentí que me habían mentido 
sobre Cuba y que Estados Unidos tie-
ne mucho que aprender de Cuba”.

“Los trabajadores en Estados Uni-
dos pueden aprender de Cuba”, dijo 
Fruit. “La clase gobernante ha tratado 
de derrocar al gobierno cubano du-
rante 60 años. De hecho, han estado 
recrudeciendo el embargo económico 
en el último año”. 

Fruit invitó a Wilkerson a partici-
par en la brigadas de trabajo volun-
tario que reúnen a personas de todo 
el mundo que quieren aprender más 
sobre la Revolución Cubana. Las bri-
gadas son auspiciadas por el Instituto 
Cubano de Amistad con los Pueblos.

“Eso suena fenomenal”, dijo Wi-
lkerson. “Mantenme al tanto”. 

Alyson Kennedy e Hilda Cuzco 
conocieron a Eliot Ovacik, un mese-
ro, cuando golpearon a la puerta de 
su casa en East Dallas, Texas, el 20 
de noviembre. Le mostraron la nueva 
edición de La cuestión judía, un libro 
escrito durante la Segunda Guerra 
Mundial por Abram Leon, un dirigen-
te del movimiento comunista en Bél-
gica. Leon brinda un análisis de clase 
del por qué los judíos han sido blanco 
de la persecución desde la antigüe-
dad, y por qué la lucha para erradicar 
el odio contra los judíos está ligada a 
la lucha para reemplazar el dominio 
capitalista con el poder obrero.

“El antisemitismo es real”, dijo Ova-
cik, hijo de madre judía y padre turco, 
a los miembros del PST, mientras com-
praba el libro. “Seis millones de judíos 
murieron en el holocausto. Estoy har-
to de ver en el internet cosas sobre ‘la 
gran conspiración de los judíos’”.

El interés encontrado durante la 
campaña muestra las oportunidades 
para continuar ampliando el número 
de personas que conozcan y colaboren 
con el partido. Su programa de acción, 
originalmente presentado por sus can-
didatos en las elecciones de 2020, tiene 
como punto de partida demandas in-
mediatas por las que pueden luchar los 
trabajadores y sus sindicatos e impulsa 
un curso para que millones luchen para 
establecer un gobierno de trabajadores 
y agricultores.

Los miembros del PST están con-
tactando a los suscriptores y a las per-
sonas que compraron libros durante 
la campaña para conversar sobre lo 
que están leyendo. Están instando a 
los nuevos lectores a trabajar con el 
partido y sumarse a los esfuerzos para 
brindar solidaridad a las luchas sindi-
cales y otras luchas a favor de los in-
tereses del pueblo trabajador.

Para ayudar en este esfuerzo, contac-
te a la rama del partido más cercana a 
usted de las listadas en la página 8.

Campaña supera sus metas

Forum News Service

Unos 70 trabajadores de Local 120 de los Teamsters se fueron en huelga en Cash-Wa, en Fargo, 
Dakota del Norte, un servicio de distribución de alimentos, el 18 de nov., para exigir contrato.  
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